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Lección 14  Dotados para servir 
Introducción 

Graciela estaba muy agradecida. Antes había asistido a una iglesia que le enseñó que tenía que 
ganarse la salvación con sus buenas obras. Muchas veces enfrentaba sentimientos de culpa y miedo 
en su relación con Dios. Pero luego comenzó a asistir a estudios bíblicos con el Grupo Sembrador de su 
vecino Arturo. Ella aprendió qué es la gracia: que Dios nos ama, aunque no lo merecemos; que nuestra 
salvación no depende de nosotros, sino de la vida y la muerte de Jesús en nuestro lugar. ¡Encontró 
mucha paz en esa verdad! Quería ayudar a su grupo a que compartiera esa verdad con los demás. 

Pero no estaba segura de cómo hacerlo. No era muy buena para enseñar o hablar con otras personas 
sobre Jesús. No creía que tuviera los dones para ayudar al grupo en el culto ni en las actividades de 
evangelismo.  

Escudriñando la verdad  

1) La mayordomía es la enseñanza bíblica de que todo lo que tenemos nos ha sido confiado por 
Dios para que lo usemos para su gloria. Lee Romanos 12:1-2. 

 
a. ¿Cómo resume Pablo nuestras vidas de mayordomía en el v. 1? 

 
 
 

b. ¿Cómo nos recuerda también nuestra motivación para una buena mayordomía? 
 
 
 

2) Una de las bendiciones de las que somos mayordomos son los dones espirituales. Lee 
Romanos 12:3-10. 

a. ¿Cómo quiere Dios que nos veamos a nosotros mismos y a nuestros dones? (v. 3) 
 
 
 

b. Piensa de nuevo en nuestra amiga Graciela de la introducción. ¿Qué consuelo puede 
encontrar ella en lo que Pablo dice sobre los dones espirituales en esos versículos? 

 
 
 

c. ¿Qué debería guiar siempre nuestro uso de los dones espirituales? (v. 9-10) 
 
 
 
 
 

3) ¿En qué se diferencian los talentos naturales de los dones espirituales? ¿En qué se parecen? 
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Poniendo en práctica la verdad 

4) A continuación, encontrarás una lista de dones espirituales mencionados en la Biblia. 
Analízalos en grupo. Luego analiza cuál podrías tener. 
 
a) Evangelismo: dones especiales para presentarles las buenas noticias de Jesucristo a los 

no cristianos para que los incrédulos se conviertan en discípulos de nuestro Señor (Hechos 
21:8; 8:1-8, 26-40).  
 

b) Pastoreo: dones especiales para asumir la responsabilidad del bienestar espiritual de la 
comunidad del pueblo de Dios. («Pastor» y «anciano» se usan como sinónimos en el Nuevo 
Testamento. Véanse Juan 21:16; 1 Timoteo 3:1 7 y Hechos 20:28-32). 
 

c) Enseñanza: dones especiales para comunicar las verdades de la palabra de Dios para que 
otros aprendan (Mateo 28:18-20; Hechos 2:42; 13:1; Santiago 3:1 5; Hechos 18:24-26). 

 
d) Exhortación/apoyo: don especial de estar al lado de los hermanos cristianos necesitados 

y brindarles consejo y aliento. (Exhortación, que significa literalmente «llamar al lado de», a 
veces se traduce como «aliento». Véanse 1 Tesalonicenses 5:14; 2 Timoteo 4:2; Tito 1:9; 
2:15; y Hebreos 3:12 15.)  

 
e) Sabiduría: don especial de hacer que la Iglesia comprenda la voluntad de Dios para la vida 

cristiana (1 Corintios 1:18-25; 2 Timoteo 3:15).  
 
f) Conocimiento: don especial de entender las grandes verdades de la palabra de Dios y 

hacerlas relevantes para situaciones específicas en la Iglesia (Romanos 11:33-36; 1 
Corintios 13:8-12). 

 
g) Servicio: don especial de identificar las necesidades de las personas (dentro y fuera de la 

Iglesia) y trabajar fielmente para satisfacer esas necesidades (Juan 13:1-17; Hechos 6:1 3; 
2 Corintios 8:1-15). 

 
h) Ayuda: don especial de llevar voluntariamente las cargas de otros cristianos y así ayudar a 

otros en la Iglesia, permitiéndoles así realizar sus tareas de manera más eficiente (Hechos 
20:34-35; Gálatas 6:2; 2 Timoteo 4:11). 

 
i) Liderazgo: don especial de motivar al pueblo de Dios, delegar responsabilidades y dirigir e 

inspirar para que la obra de la Iglesia continúe eficazmente (Éxodo 18:13-26; 1 
Tesalonicenses 5:12-13; 1 Timoteo 5:17-22).  

 
j) Administración: don especial de dirigir un segmento del ministerio de la Iglesia, 

manteniendo a la Iglesia en curso (Hechos 14:23; 1 Timoteo 5).   
 
k) Donación: don especial de ofrecer bendiciones materiales para la obra de la Iglesia con 

excepcional disposición, alegría y liberalidad (2 Corintios 8:1-5; 9:6-15; Filipenses 4:15-20).  
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l) Misericordia: don especial de una medida excepcional de amor y compasión que mueve a 

la persona a que dedique tiempo y energía al cuidado de los que sufren. (Ver Romanos 12:8 
y Colosenses 3:12.)  

 
m) Fe: don especial de una confianza inusual en las promesas de Dios, lo que le permite a la 

persona asumir posiciones heroicas por sus principios cristianos, y enfrentar el peligro, la 
persecución y la presión con confianza en el poder y la presencia de Dios (Hebreos 11; 
Hechos 6:8-15).  

 
n) Hospitalidad: don especial de tener la disposición y la alegría del corazón para abrir el 

hogar de la persona a los demás, ofreciéndoles alojamiento, comida y compañerismo 
(Lucas 10:1-12; Hechos 16:13 15; 1 Timoteo 3:2; Hebreos 13:1 2; 1 Pedro 4:9). 

 

5) Repasen juntos los cinco hábitos de una iglesia sana que tu grupo se esfuerza por poner en 
práctica. Haz una lista de las actividades que estás realizando actualmente en cada hábito y lo 
que aún queda por hacer. ¿Cómo podrías usar tu tiempo, y los dones y talentos que Dios te ha 
dado, para ayudar a tu grupo a poner en práctica los siguientes hábitos? 
 

a. Buscamos a los perdidos 
 
 

b. Discipulamos a los nuevos
 
 

c. Profundizamos la fe en los cultos
 
 

d. Ampliamos la fe en los estudios bíblicos 
 
 

e. Nos apoyamos los unos a los otros
  


